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LA IDENTIDAD NACIONAL
Y EL PODERÍO MARÍTIMO
DE CHILE

Pablo Müller Contreras*

- ¿Qué es la Identidad Nacional?

E l concepto de identidad nacional 
es confuso e inconmensurable 
y aunque algunos movimientos 

surgidos con la pos modernidad renie-
guen de él, es imposible separarlo de la 
propia naturaleza humana. Su definición 
pasa necesariamente por entender que el 
hombre tiene una dimensión como indi-
viduo y otra como persona, siendo la pri-
mera un reflejo de su interioridad – que 
lo diferencia del resto – y la segunda de 
su exterioridad – formada por el “con-
junto de características distintivas de la 
agrupación a la que pertenece y que dife-
rencian al grupo de otros grupos”1. 

Buscamos reafirmar nuestra exis-
tencia por comparación con la identi-
dad de los demás y, en ocasiones, por 
franca oposición a ella”2. Como dice el 
sociólogo Fernando Villegas: “La iden-
tidad del ser humano depende vital-
mente del juicio de los demás, de los 
referentes, de quienes están dicién-
donos permanentemente qué somos, 
cómo debemos ser, de quienes nos 
miran desde fuera y nos apelan, convo-
can, rechazan o acogen”3. 

La identidad nacional requiere tener 
algo en común, características muchas 
veces definidas como el carácter nacio-
nal, pero que no necesariamente todos 

comparten en la misma medida. Ella 
condiciona la conducta de las personas 
ya que al reconocerse con una deter-
minada condición, se actúa conforme a 
ella. La identidad es el producto de una 
construcción surgida sobre la base de 
experiencias históricas que hacen for-
marnos una idea de lo que somos y de lo 
que queremos ser. 

La identidad nacional corresponde a 
una continuidad histórica representada 
por sucesos significativos que generan 
una espontánea identificación con per-
sonajes gracias a cuyo esfuerzo se fue 
generando dicha identidad. Esta conti-
nuidad origina a su vez una comunidad 
de obligación porque sentimos el com-
promiso de honrar la memoria de nues-
tros próceres con un comportamiento 
similar en el caso que se repitan las cir-
cunstancias que los llevaron a ellos a 
actuar de una manera destacada. 

Los mitos, contribuyen a la identi-
dad nacional porque aunque son una 
deformación de la realidad, representan 
un ideal por alcanzar en la medida que 
corresponden a virtudes atribuidas al 
pueblo, normalmente asumidas como 
herencias de personajes históricos, gra-
cias a las cuales ellos pudieron ganar un 
lugar en la historia y que se presentan 
como un ejemplo a imitar.  

*  Capitán de Navío, Oficial de Estado Mayor. Magíster en Gestión. Magíster en Ciencia Política Integrada.
1.- Carvajal C., Víctor, Relación entre identidad y defensa nacional. Política y Estrategia, ANEPE, Santiago. 1996, p. 83.
2.- Casas P., María de la Luz. www.crim.unam.mx/Cultura/Ponencias/marnov99
3.- Villegas, Fernando, El Chile que no queremos, Editorial SUDAMERICANA, Santiago, 2005, p. 27.
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Las condiciones ambientales, la 
naturaleza, el clima, el tipo de terreno, 
etc., contribuyen también a moldear la 
identidad nacional al generar tradiciones 
y costumbres y configurar la magnitud 
del esfuerzo para subsistir en dicho terri-
torio. El carácter nacional se hace pre-
sente entonces no sólo en el folclore, en 
la vestimenta, en la alimentación y en el 
lenguaje, como un reflejo de que se vive 
según se tiene; se manifiesta también en 
la actitud frente a las dificultades, frente 
al trabajo, frente a las desgracias y frente 
a los conflictos. 

- La Identidad Nacional de Chile.
La identidad cultural latinoamericana 

surge como consecuencia del choque asi-
métrico entre dos civilizaciones, es decir, 
como producto de una crisis por la ame-
naza al sistema de vida tradicional de los 
indígenas hispanoamericanos. El nuevo 
modelo cultural surgido del encuentro 
entre dos culturas se caracterizaba por una 
fuerte influencia religiosa-católica, de un 
marcado autoritarismo político y no muy 
abierto a la razón científica. Este patrón 
cultural cambió con los movimientos inde-
pendentistas, fuertemente influidos por 
la iluminación y el positivismo, haciendo 
énfasis en la razón y el liberalismo. Estas 
influencias rechazaban el legado cultural 
indo-ibérico, centrando sus esperanzas en 
las nuevas ideas europeas. 

Jorge Larraín plantea que la iden-
tidad nacional se ha ido formando en 
forma paulatina por medio de una inte-
racción con el proceso de modernización 
en el que este último ha ganado terreno a 
costa de la identidad. Sin embargo, algu-
nos rasgos de nuestra identidad se han 
mantenido a través del tiempo y pueden 
ser percibidos con distinta intensidad en 
las diferentes épocas de nuestra historia. 

En forma temprana en Chile se forma 
la disposición a las tareas agrícolas por 
sobre una conciencia que podría haber 
sido marítima, dada la extensión del lito-
ral. En efecto, los elementos constitutivos 
de nuestra raza por parte de los españo-
les, correspondían “mayoritariamente a 
extremeños, castellanos, andaluces que, 
también privilegiaron la tierra”4 sin con-
siderar el potencial que ofrecía el mar.

La guerra constituyó una palanca de 
la formación de nuestra identidad; ayudó 
a sentirnos parte de una historia y depo-
sitarios de una herencia que permitiría 
labrarnos un futuro. El papel del Ejér-
cito (y luego el de la Armada), es deter-
minante en la formación de la identidad 
nacional, no solo por las guerras, sino 
también por la acción integradora y civi-
lizadora desarrollada por gobernantes de 
origen militar – sobre todo a comienzos 
de nuestra vida independiente – y por 
la contribución a la plena ocupación del 
territorio nacional.

El sociólogo Hernán Godoy ha plan-
teado que los ataques de los araucanos 
y de los corsarios durante la colonia, así 
como las catástrofes naturales y en par-
ticular los terremotos y maremotos son 
la causa de que el chileno haya desarro-
llado virtudes tales como la voluntad para 
enfrentar los desafíos, la serenidad ante la 
adversidad y el hábito del esfuerzo y del 
trabajo para sobrevivir y progresar, aspec-
tos todos que podrían ser cuestionados 
por más de algún otro autor. No obstante, 
Menéndez Pelayo también insiste en la 

Sentimos el compromiso de honrar la memoria de nuestros 
próceres.

4.- Venegas F., Globalización, identidad y defensa nacional: un problema no resuelto, Revista CEADE, Santiago, 1998, p. 32.

PABLO MÜLLER CONTRERAS
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virtud de la voluntad y agrega el culto a la 
ley. Por su parte, José Enrique Rodó des-
taca el espíritu de trabajo. Otros rasgos 
que caracterizarían al chileno serían la 
mesura, la sobriedad, la seriedad y la pru-
dencia, con los cuales nos sería más fácil 
coincidir, así como otros de característi-
cas más triviales como un agudo sentido 
del humor y un gran temor al ridículo. 

Se dice que hoy el chileno es una 
persona abierta al mundo, lo cual de 
hecho podemos comprobar por la faci-
lidad con la que las nuevas tendencias 
políticas han sido incorporadas a nues-
tra vida institucional a lo largo de la his-
toria, así como la fácil asimilación de las 
innovaciones tecnológicas, más rápido 
que otros países de la región; como dice 
Joaquín Fermandois, el chileno presenta 
“...una tentación por lo nuevo, un rasgo 
permanente de la cultura chilena”5. 

Debido a que el espesor cultural 
aportado por los indígenas en el caso 
chileno no es tan relevante, el impacto 
de la globalización está siendo aquí cada 
vez más importante porque no encuen-
tra barreras que lo impidan. Dando 
un ejemplo un poco burdo, la comida 
rápida ha ingresado con mayor facili-
dad a nuestro país, donde los platos 
típicos no tienen un arraigo importante 

como en otras sociedades. Al igual que 
el hombre global, el chileno se ha visto 
absorbido por la cultura de lo inmediato, 
de lo superficial, del relativismo, lo cual 
encierra el peligro de no cultivar un pen-
samiento de largo plazo sino que buscar 
resultados instantáneos. Nuestro rela-
tivo éxito económico nos ha llevado a 
desarrollar una personalidad agresiva al 
momento de negociar y en más de una 
oportunidad hemos sido acusados de 
prepotencia en las relaciones con nues-
tros pares en Sudamérica.

El emprendimiento ha sido una 
de las características que se ha desa-
rrollado con mayor fuerza en el último 
tiempo entre los chilenos y ello ha sido 
en gran parte la causa del éxito econó-
mico. El nuevo empresario, al revés de 
su antecesor que basaba su éxito sólo en 
las políticas públicas, sostiene sus resul-
tados en su propio empuje e iniciativa 
y se comunica de igual a igual con los 
empresarios de todo el planeta. Hemos 
dejado de ser monoproductores y apren-
dido a competir con calidad con aquellos 
bienes en los que somos competitivos. 
Para ello se han adoptado patrones que 
lejos de ser latinoamericanos son adap-
tados a las necesidades del consumidor, 
como lo demanda una correcta política 
de mercadeo. Riesgo, intuición y espíritu 
aventurero son características del nuevo 
empresario chileno exitoso. 

- El Poderío Marítimo y la Identidad 
Nacional.

Las naciones pueden ser cataloga-
das según el grado de dependencia que 
tengan de su comercio exterior. El de 
Chile por ejemplo, presentó el año 2005 
un total de US$ 72.077 millones (expor-
taciones más importaciones)6, lo que 
representa el 62,5% del PIB del mismo 
año7. Comparado con nuestros vecinos, 

5.- Fermandois, Joaquín. Mundo y fin de mundo. Chile en la política mundial 1900-2004, Ediciones Universidad Católica de Chile, 
Santiago, 2005, p. 24.

6.- www.bcentral.cl
7.- es.wikipedia.org

La comida rápida ha ingresado con mayor facilidad a 
nuestro país.
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en Argentina correspondió al 38% del 
PIB y en Perú al 17,8%. Lo anterior viene 
a ratificar el hecho que nuestra econo-
mía se basa principalmente en el inter-
cambio comercial con todo el mundo, el 
cual contribuye al poder nacional, herra-
mienta esta última que permite influir en 
el devenir del mundo en beneficio de sus 
propios habitantes.

Geoffrey Till plantea que el Poderío 
Marítimo no se relaciona sólo con el uso 
del mar, sino también con la capacidad 
de influir el medioambiente de otros 
actuando desde el mar, es decir, una defi-
nición en términos de las consecuencias 
que implica poseer tal poder. Julian Cor-
bett, el gran pensador estratégico inglés, 
decía que el principal aspecto del pode-
río marítimo no es tanto lo que pasa en 
el mar, sino cómo esto influencia lo que 
ocurre en tierra. 

Las ventajas de poseer un adecuado 
poderío marítimo saltan a la vista; de 
hecho, ningún país que posea litoral* se 
desentiende de esa realidad, porque está 
consciente de la importancia de hacer 
un uso efectivo de él. Sir Walter Raleigh 
sostuvo que “aquel que controla el mar, 
controla el comercio y aquel que es el 
señor del comercio mundial es el señor 
de los bienes del mundo”. Esto es tan 
cierto ayer como hoy y particularmente 
lo es para nuestro país, que basa su eco-
nomía en las exportaciones, tendencia 
que ha estimulado con la firma de 43 tra-
tados de libre comercio con diferentes 
países, abriendo un mercado de 3.500 
millones de personas. 

Se dice que la población de un país, 
la sociedad y el gobierno ayudan a deter-
minar la disponibilidad de gente para las 
labores marítimas. Pero para muchos 
pueblos el mar ha representado algo 
oscuro, temible, complicado e imprede-
cible. Por lo tanto, si los gobernantes no 
hacen nada por cambiar esta percepción 

o por el contrario, la estimulan, el pode-
río marítimo sufrirá efectos adversos. 
Porque “el destino de un país es algo 
estático, dado por los recursos humanos 
y materiales, propios de su geografía, 
de su ubicación; pero ese destino no se 
alcanza si detrás no hay una voluntad, 
cuya alma es la vocación”8.

La conciencia marítima nace no tanto 
del hecho de que existe una realidad 
objetiva, es decir, el hecho de que Chile 
sea un país privilegiado respecto al mar 
que poseemos, sino de que represente 
algo significativo para nosotros. Hay por 
ejemplo pueblos que por el mismo hecho 
de no poseer acceso al mar o de contar 
con un acceso restringido a él, valoran 
de una manera más intensa el contar 
con litoral que otras naciones que por 
poseer una generosa posición marítima, 
no son conscientes de su importancia. Se 
debe agregar que la conciencia marítima 

“evoluciona según 
la fuerza de facto-
res estimulantes o 
inhibitorios que se 
manifiestan histó-
ricamente a través 
del conocimiento 
más o menos exacto 
del medio marino y 
de las experiencias 
marineras positivas 
o negativas de la 
población”9. 

• Intereses marítimos:
Un país con una marina mercante 

poderosa disminuye su vulnerabilidad, 
pero por supuesto una marina mercante 
mayor demanda contar con los medios 
para protegerla y fiscalizarla, porque 
se dice que a diferencia del poderío 
terrestre o el aéreo, el poderío marítimo 
debe basarse en los intereses que debe 
defender. 

Ningún país que posea 
litoral se desentiende 

de esa realidad porque 
está consciente de la 

importancia de hacer un 
uso efectivo de éste.

* Al menos el 80% de los países  asociados a la ONU poseen mar.
8.- Sepúlveda O., Jorge, La vocación de Chile frente a su destino oceánico, Revista de Marina N° 2/87, Valparaíso, 1987, p. 133.
9.- Director Revista de Marina, Conciencia marítima, Revista de Marina N° 2/89, Valparaíso, 1989, p. 127.

PABLO MÜLLER CONTRERAS
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Los recursos del mar constituyen evi-
dentemente una parte importante de los 
intereses marítimos, obviamente no por el 
mero hecho de existir, sino por ser racio-
nalmente explotados. Países como Perú e 
Islandia han comprobado la contribución 
de la pesca, por ejemplo, a su poderío eco-
nómico. En Chile, el año 2005 se extrajeron 
5.477.539 toneladas de las más diversas 
especies, lo que equivale al 60% de lo que 
extrae Perú. En Islandia la pesca representa 
el 70% de las exportaciones, empleando el 
12% de la fuerza laboral. La explotación de 
los recursos naturales del mar demanda 
además un especial desarrollo del poder 
intelectual, ya que se requieren nuevas 
tecnologías no solo para la extracción, 
sino para agregar valor a productos que 
se exportan como materias primas, factor 
este último que está estableciendo la dife-
rencia entre países subdesarrollados y 
aquellos que están en vías de desarrollo. La 
explotación de estos recursos, por último, 
demanda una función de policía marítima 
que cada vez está siendo más compleja, ya 
que en muchas ocasiones el riesgo de san-
ciones en que incurren las empresas por 
vulnerar las normas, es insignificante si se 
compara con los beneficios obtenidos.

• Poder Naval.
La expresión que define esta com-

ponente del poderío marítimo es fuerza 
x posición, en la que el signo “X” repre-
senta la voluntad estratégica. El estratega 
alemán Wolfgang Wegener define esta 
última como “la voluntad de ser potencia 
con miras hacia el mar”10. Esta voluntad 
del pueblo, si existe, es canalizada por el 
gobierno; pero el gobierno no sólo debe 
tener conciencia de la importancia del uso 
efectivo del mar, sino que debe planificar 
su uso tanto en la paz como en la guerra. 

- El Mar en la Historia de Chile.
Nuestros ancestros europeos por 

intermedio de los reyes católicos, dieron 

un gran impulso al poderío marítimo 
del reino, habiendo llegado durante su 
gobierno a contar con más de mil buques 
de alto bordo; pero los sucesivos gober-
nantes descuidaron esta condición y pri-
vilegiaron el poder militar continental 
para permitir la expansión española en 
Europa, olvidando que la única manera 
de mantener la gravitación sobre los 
territorios conquistados era contar con el 
control del mar. Con ello se convirtieron 
en pasto de cultivo de los corsarios que 
acosaron incesantemente sus líneas de 
comunicaciones marítimas, y cedieron 
su posición preponderante en el mar a 
Inglaterra y Holanda. El colapso final vino 
con el desastre de la Gran Armada en 
1588 y la derrota en Trafalgar, todo lo cual 
generó el repliegue marítimo español y 
acentuó el criterio continental, que sería 
establecido como factor de planificación 
en las conquistas en América. Esta es la 
herencia estratégica que nos legaron los 
conquistadores al arribar a las costas 
del nuevo mundo; difícil era entonces 
que nuestro pensamiento evolucionara 
desde otro punto de partida que no fuera 
una concepción terrestre para lograr la 
independencia, con excepción de algu-
nos destacados visionarios educados en 
Europa, que comprendieron la importan-
cia de desarrollar un poder naval.

La importancia del mar para Chile 
comienza a quedar en evidencia, como 
es una constante, cuando se produce un 
crecimiento del comercio exterior en el 
siglo XIX, lo que genera una mayor inver-
sión en transporte marítimo y en infraes-
tructura portuaria. Dos hitos importantes 
marcan el desarrollo de nuestros intere-
ses marítimos en el siglo XX: la apertura 
del canal de Panamá que hace disminuir 
la importancia relativa de Punta Arenas 
y Valparaíso y la crisis económica de la 
década del 30, que golpeó con un impacto 
devastador a la economía nacional, y tuvo 
como reacción volver de nuevo la mirada 

10.- Wegener, Wolfgang, Estrategia Naval en la Guerra Mundial, Buenos Aires, 1950, p. 64.
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hacia la tierra, en desmedro del comercio 
exterior que usaba la vía marítima.

El modelo de sustitución de impor-
taciones, consecuencia del fracaso del 
proteccionismo económico, contrajo aún 
más el comercio exterior de ultramar, 
ya que se privilegió el intercambio entre 
países vecinos, sin verificar previamente 
si lo que los países tenían para intercam-
biar era complementario. 

Entre los principales personajes 
públicos de Chile que han contribuido al 
poderío marítimo podemos destacar a 
José Miguel Carrera, Bernardo O’Higgins, 
Diego Portales, Manuel Bulnes, Manuel 
Montt, Federico Errázuriz, Jorge Montt, 
Luis Uribe, Gabriel González Videla y el 
Almirante José Toribio Merino. 

- La Identidad Nacional y el Poderío 
Marítimo de Chile Hoy.
• La actitud nacional frente al mar:

Paradojalmente, ante la inmensidad 
del océano que nos baña, que representa 
el 46% de las aguas oceánicas del pla-
neta y “que nos ubica como el décimo 
país marítimo del mundo”11, pareciéra-
mos valorar aún más el escaso territorio 
útil que poseemos. El factor geográfico 
no es un tema irrelevante al analizar 
nuestra actitud frente al mar. En efecto, si 
nos comparamos con otros países mejor 
dotados, nuestro litoral no es pródigo en 
playas que atraigan por su belleza; no 
poseemos muchas bahías abrigadas que 

permitan la práctica masiva de deportes 
náuticos; la corriente de Humboldt ase-
gura en toda estación una temperatura 
del agua del mar que ahuyenta a los 
bañistas y por último, el centro del poder 
económico y político y la mayor con-
centración demográfica del país, nues-
tra capital, es una ciudad mediterránea. 
Cerca del 40% de nuestra población nace 
y vive de espaldas al mar.

Las raíces históricas de nuestra acti-
tud no-marítima la podemos encontrar 
quizás en la guerra de Arauco, la que 
generó una inseguridad tal en la pobla-
ción campesina (la cual fue mayoritaria 
hasta 1930), que difícilmente hubiera 
volcado su atención hacia el mar, cuando 
sus posesiones en tierra corrían peligro.

En 1988 el Instituto de Sociología 
de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile realizó un estudio sobre la concien-
cia marítima de los chilenos, de acuerdo 
al cual se concluye que:
➣ Se percibe al mar como asociado a un 

espectáculo visual y a descanso.
➣ Menos de la mitad de los entrevista-

dos asocia la palabra mar con activi-
dades productivas.

➣ Un alto porcentaje de los entrevista-
dos desconoce aspectos como carac-
terísticas básicas geográficas de 
nuestra costa, personajes de nuestra 
historia naval (aparte de Prat), magni-
tud de los recursos que se extraen del 
mar, industrias relacionadas con acti-
vidades marítimas (como navieras o 
astilleros), artistas cuya obra se haya 
basado en el mar.

➣ La mayoría de los entrevistados des-
conoce los países con los que estamos 
unidos a través del océano Pacífico.

➣ Más de la mitad de la población tiene 
temor al mar y un porcentaje mucho 
mayor jamás ha navegado.

Desde un punto de vista de acción 
y reacción, podemos afirmar que la ciu-

11.- Calderón M., Carlos, Conciencia Marítima, Revista Mar N° 179, Valparaíso, 1993, p. 16.

Se produce un crecimiento en el comercio exterior a través 
del transporte marítimo en el siglo XIX.

PABLO MÜLLER CONTRERAS
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dadanía se identi-
fica más o menos 
con el mar en la 
medida que toma 
conocimiento de 
las actividades 
que diferentes 
actores realizan 
en este escena-
rio. El aporte de 
la Armada en este 
aspecto es significativo, ya que desarro-
lla una actividad que va más allá de la 
sola preparación para un conflicto, como 
por ejemplo, la fiscalización de las acti-
vidades marítimas, el apoyo a zonas ais-
ladas, la presencia naval en el territorio 
nacional y en el extranjero, el apoyo ante 
catástrofes, etc.

 
• Los Intereses Marítimos Hoy en Chile.

Estudios realizados por la Dirección 
del Territorio Marítimo y Marina Mer-
cante indican que en el último decenio los 
intereses marítimos se han incrementado 
en un 58%. Un porcentaje importante se 
debe al aumento del comercio exterior 
que hoy bordea los US$ 70 mil millones. 
Una de las navieras chilenas ocupa el 
duodécimo lugar a nivel mundial.

Entre 1989 y 1995 la pesca industrial 
presentó un crecimiento anual prome-
dio de un 4% disputando los primeros 
lugares con China y Perú. No obstante 
factores como la sobre-dotación de pes-
queros y los efectos de la corriente del 
Niño han hecho disminuir la captura. 
Pero aun así la flota pesquera cuenta 
actualmente con 12.500 naves de alto 
bordo y 38.000 embarcaciones artesa-
nales. En el año 2005 la pesca dio tra-
bajo directo a 120.000 personas (2% del 
empleo nacional) y las exportaciones 
anuales del sector llegaron a US$ 3.000 
millones12. El país se encuentra entre 
las cinco potencias pesqueras del orbe, 
ocupando el segundo lugar en la produc-

ción de harina de 
pescado y en la 
extracción de sal-
monídeos. Esta 
última ha crecido 
un 600% en el 
último período. 

En cifras, de 
acuerdo a los 
datos propor-
cionados por la 

D.G.T.M., en el Boletín Estadístico Marí-
timo 2005. Los principales indicadores 
de los intereses marítimos nacionales 
son los siguientes:
➣ La flota mercante nacional con matrí-

cula y bandera chilena es de 186 
buques con un tonelaje (TDW) de 
915.544 toneladas, empleando un 
total de 1.869 tripulantes chilenos. Lo 
anterior implica, en casi un decenio, 
un incremento en un 29% en TDW, de 
un 106% en número de buques y de 
48% en las tripulaciones.

➣ Las naves menores de 50 tonela-
das de registro grueso también han 
aumentado en número desde 1996, 
totalizando a la fecha 52.400, lo que 
implica un incremento de un 96,5%. 
Es importante señalar que de estas 
embarcaciones casi un 20% son para 
uso deportivo.

➣ Respecto al comercio exterior, en el 
año 2005 se movilizaron en los puer-
tos chilenos un total de 44.802.534 
toneladas en exportación, equivalen-
tes a US$ 35,3 mil millones valor FOB, 
lo que significa un incremento de un 
51,7% en prácticamente un decenio. 
Las importaciones el año 2005 corres-
pondieron a 25.873.663 toneladas, lo 
que corresponde a un incremento de 
un 42% en igual período.

➣ El cabotaje ha experimentado desde 
1996 un incremento de un 42%, 
habiendo alcanzado la suma de 
11.886.274 toneladas el año 2005. 

12.- Según datos del Seminario “Presente y futuro de la pesca en Chile”, organizado por la Liga Marítima en julio del 2006.
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➣ Los servicios portuarios, por efectos 
de atención de naves, también han 
visto una mayor demanda, ya que 
el número de recaladas de buques 
nacionales y extranjeros se ha incre-
mentado desde 1996 en un 63%, 
alcanzando el año pasado la suma 
de 19.364 recaladas, de las cuales un 
30% eran extranjeras.

➣ La construcción naval también ha 
alcanzado cifras significativas en el 
país; de hecho, de los 369 pesqueros 
de alta mar existentes (176.734 tone-
ladas) un 48,5% fueron construidos 
en el país. 

• La identidad nacional y su relación 
con el Poderío Marítimo en nuestro 
país:

El análisis histórico de nuestra patria 
nos permite concluir que el poderío marí-
timo de Chile, igual como ha ocurrido en 
otras naciones marítimas, ha variado de 
acuerdo a los vaivenes de la economía 
nacional y en particular en relación al 
tamaño del comercio exterior. Y el tamaño 
del comercio exterior, es decir su propor-
ción respecto al PIB, es consecuencia de 
las políticas más o menos acertadas que 
se adopten, de manera que éstas pueden 
incidir en beneficio o en perjuicio de los 
intereses marítimos: “...el poder marítimo 
es un facilitador del poder económico y la 
búsqueda del poder económico es, a su 
vez, un motivador para el desarrollo del 
poder marítimo”13. 

Estas políticas, sin embargo, no son 
adoptadas por el pueblo en su conjunto, 
sino por una elite gobernante, que aunque 
en democracia surge de la voluntad 
popular, al asumir su cargo actúa según 
sus convicciones, experiencia y cono-
cimiento. Por lo tanto, es el carácter del 
gobernante lo que importa entonces, al 
momento de determinar qué factores esti-
mulan directa o indirectamente el poderío 

marítimo (Mahan ya hablaba del carácter 
del gobierno al definir los factores que 
estimulan el poderío marítimo); son los 
aspectos de ese carácter, de esa identidad 
los que son más o menos proclives a ver 
en el comercio exterior y en consecuen-
cia en el mar, una herramienta genera-
dora de crecimiento para el país. Es decir, 
podemos afirmar que no es la identidad, 
el carácter del ciudadano medio lo más 
importante como base del poderío marí-
timo, sino que es el carácter de las elites, 
políticas y económicas, que constituye 
un factor de cambio y promoción de los 
intereses marítimos. Porque la masa de la 
población hace lo que las elites, motiva-
das por intereses políticos o económicos, 
colocan a disposición de ella, en este caso 
productos del mar, deportes náuticos, 
turismo marítimo, carreras marítimas y, 
lo que es más importante, la generación 
de nuevos negocios que incrementan el 
intercambio comercial a través del mar. 

En este punto es necesario insistir en 
el factor voluntad estratégica, que aunque 
fue considerado como componente del 
poder naval, me atrevo a mencionarlo 
como el catalizador del poderío marítimo, 
ya que el uso del mar “es más benefi-
cioso para aquellos actores que tienen 
los recursos y desean usarlos en forma 
eficaz, ya sea para cosechar los recursos 
o para el comercio internacional”14.

Wegener definió la conciencia marí-
tima como “voluntad de ser potencia 
mirando el mar”. La conciencia marí-
tima es la raíz psicológica del poderío 
marítimo; es la voluntad de aprovechar 
aquello que el Creador nos dio; es la 
posibilidad de ser en el mar una potencia 
que explote racionalmente esta fuente 
de recursos y medio de comunicación; 
es la capacidad de hacer desde el mar 
una contribución decisiva a la política 
exterior del Estado en la paz o el factor 
desequilibrante decisivo en la guerra.

13.- Tangredi, Sam J., Globalización y poder marítimo, Temas seleccionados A.G.N., Valparaíso, 2005, p. 108.
14.- Tangredi, Op. Cit., p. 109.
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